El reencuentro con Jeb Bush

Por Julio Ligorría Carballido

Por algunos días, tuve la impresión que este comentario en el que reseño el reencuentro con un buen amigo, se produciría en circunstancias muy diferentes a las actuales. Estuve hace 12 días con Jeb Bush, Gobernador del Estado de Florida, y hermano del presidente norteamericano George W. Bush. Una buena relación nos une desde 1988, cuando el entonces embajador norteamericano James Michael me pidió que atendiera a Jeb, en ese momento Secretario de Comercio de Florida, durante la visita que hiciera a nuestro país.

Los años nos permitieron forjar una buena amistad. Por razones del destino, viví seis años en Miami, y ese período nos permitió estrechar muchos vínculos que se habían formado. He de decir que, sin saber lo que el destino me depararía, cultivé la amistad de un amigo en el exterior, que más tarde sería uno de los políticos norteamericanos más cercanos a Latinoamérica y hermano del hombre más poderoso de la tierra  .

Pues bien, después de algún tiempo de no vernos, coincidimos en Miami en un foro donde se analizó el tema de  la futuras elecciones en Nicaragua y su destino democrático. Allí junto a otros cuarenta dirigentes latinoamericanos compartimos los análisis con Lino Gutiérrez Sub Secretario de Estado para el Hemisferio Occidental, con El Embajador Americano en Managua Oliver Garza, y el Congresista Liconln Díaz Balart. El foro ventiló muchos temas que tendrán gran incidencia en el futuro regional en el corto plazo, pues la elección de Daniel Ortega o de don Enrique Bolaños tiene connotaciones muy particulares.

Pero la fatalidad ha hecho que este espacio se desvíe del ámbito regional y  nicaragüense y nos lleve a Estados Unidos, sin duda foco de la atención mundial tras el ataque del martes.

Si alguien nos hubiera dicho hace 12 días que el mundo daría un vuelco tras el ataque de unos fanáticos, no lo hubiéramos creído. El diálogo con Jeb fue, más que cordial, intenso en términos de Nicaragua y el riesgo de un resurgimiento del sandinismo, más nunca se sugirió la posibilidad que el mundo viera todavía el uso de dolor ajeno como arma política.

Hoy lamento al lado de mis amigos y seres queridos, la tragedia norteamericana. Un drama que tiene mil rostros y que presagia tiempos difíciles para la humanidad, porque en adelante, el esquema de la civilización evolucionará aceleradamente. He escuchado y leído en los últimos días un cúmulo de información y opiniones sobre el hecho. Así he visto cómo hay quienes reniegan de que Estados Unidos encabece la civilización hegemónica del mundo, que sea la casa del capitalismo, la abundancia, la libre empresa y la democracia. Y también he leído a quienes desprecian los hechos simplificando la tragedia en un sórdido quien siembra cosecha.

La realidad está mucho más allá de esos hechos. Ha muerto un considerable número de inocentes a las puertas de una guerra santa. La historia de los años 70 y su intensidad de la Guerra Fría valida el  pensamiento de Samuel Huntington: a la caída de la cortina de hierro, ha sucedido un enfrentamiento entre culturas. Si en esa época la humanidad peleaba por el poderío militar y geopolítico y años después los hizo por el petróleo –la Guerra del Golfo, en los 90-, ¿ por qué no iban a pelear ahora por el dominio de una cultura sobre otra? ¿Por qué la religión no superaría cualquier límite para marcar el destino de los pueblos?

Ver las escenas del martes en el World Trade Center me trajeron de vuelta a la cruda realidad: un puñado de terroristas no dudó  en golpear primero al país más poderoso de la tierra. La cauda:  un dolor que enajena y cega. Un dolor que hoy nos tiene al borde del terrible choque de civilizaciones que tanto premonizara  Huntington.

Hoy, tras estas reflexiones, envío desde esta columna mis condolencias al pueblo norteamericano y le expreso, mi solidaridad. Pensar por ahora en el aspecto doméstico de Centro América es un desafío más local que otra cosa. Hubiera querido poder decirle a mi amigo Jeb que el mundo está en paz y que a su país le toca liderar la búsqueda del progreso. Pero hoy eso no es así: Estados Unidos está llamado a reestablecer el orden mundial y garantizar un mundo tan alejado como sea posible, de la amenaza de la autodestrucción de la civilización humana.

